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FRAY GERUNDIO,
DOCl'.MENT© PARI..4.MENTARI0.

Proyectodetonleslacion al discurso de la coronz leido 
en el senado en la sesión del dia 11 de «nero do 1842.

Al regcnle dei reino cl Senado.—Al abrir V. A la 
presente Icgislaiora ba dado é las cortes con la ingenni- 
dad y decoro propios de su c.iràcler y de la oMsion 
una idea sumaria del estado en que se hallan núes- 
tras cosas públicas, y de las miras generales con 
que auxiliado de la representación nacional se pro­
pone atender á la conservación y prosperidad de la 
monarquía. El Senado en consecuencia, con la satis­
facción que,le cabe por lodo cuanto en esta manifesta­
ción hay de agradable y lisonjero para el Estado, ofre­
ce á V. A., al mismo tiempo que sus respetos, sus 
deseos y proposito de cuadyuvar franca y lealmente á 
las justas inlenciones y esperaneas del gobierno. Esta 
satisfacción se ha-aumentado sobremanera con el realce 
que ba dado á tan grande solemnidad la presencia 
de nuestra joven è inocente Reina Doña Isabel II.

_Nü es esta la primera vez que I,-) representación 
nacional ba tenido el honor de recibirla en su setto; 
y entonces, como abora, la ha considerado con el in­
terés y ios senliinienlos debidos à la Heredera con­
cedida por el cielo a los votos de los españoles, alura- 
na de la libertad, educada à la sombra de sus leyes 
protectoras. Alli se la contemplaba como si estuviera 
en medio de todo su pueblo, acompañada y defendi­
da de la lealtad española, y acostumbrándose ya al 
sillo en que se esciielian los deseos de la nación y se 
atienden I6s consejos de sus rcprcseulantes para con­
currir con ellos á la felicidad del país.

El Sen.tdo So felicita de la buena armonía que existo 
entre nuestro gobierno y las polenoias que lian re­
conocido á nuestra esccisa Rema: y se complace en 
la justicia que se hace por ellas á h  proverbial leal 
lad española, bien acreditada en el religioso cutnpli- ! 
miento de los tratados aun á costa de dolorosos sacri- | 
netos. .Vucslr?. ingènua política, desnuda decántelas y de 
astucias , no iL be inspirar celos ni desconfianza ; y los 
tratados con las nuevas repúblicas de América .'linus 
concluidos, y otros innovados, manifiestan la seguri­
dad que aquellos Estados tienen en la consecuen­
cia y_ buena fó de nuestro gobierno.

En cuanto a la suspensión y reserva en que se' 
mantienen los domas, nada dira el Senado á V. A.-! 
l'iieslü por la voluntad pública durante la menor ed.id'' 
“* nuestra augusta Reina al frente de esta monarquía, ’ 
sabra guardar cou esas potencias aquella circunspec­
ción y decoro que corresponden á una gran nación, 
valiente sin espíritu de .cúiiquisla, comercial sin mo­
nopolio, y que respelanilo la independencia ogena no 
reconoce en ninguna, ni consentirá jamás el derecho 
de controvertir la suya.

Dign.s de alabanza ha sido la actividad y ener­
gia desplegadas por el gobierno para contener y cas­
tigar la conspiración criminal que estalló en el mes 
do octubre.
_ Estremécese aun la imaginación considerándolas 

circon.slancias atroces que acompañaron a esta agre 
sion esc.mdalosa contra el palacio de nuestros reyes 
sin que fuese bastante á detener l.i ferocidad desús 
autores, ni el sagrado de la m.vgeslad, ni el respeto 
debido àia inocencia, ni los miramientos usados aun 
por los corazones mas duros coa el sexo y con la ni­
ñez. Asi es que un grilu de indignación y de horror 
se levantó en todas parles conlr.i tamaño alentado, I 
que correspondieron á porfía el ejercito la armada, la 
milicia nacional y el pueblo lodo. Desgracia ha sido que 
para alajarle_J repriinirlefiiera necesarioverter alguna 
sangre española; pero en la economía y legalidad con 
que se ha procedido á este triste sacrificio ve el Se­
nado con satisfacción que el gobierno ha sabido ber-' 
•••anar prudeiuemenlc la clemencia con la justicia.

Los sucesos de Barcelona se han pn-senlado con 
diferente carácter; y aunque el estado escepciunal en 
que se puso aquella ciudad rica y populosa haya escu- 
sado efusión de sangre, violencias y castigos, todavía 
desearía el Senado y para el gobierno fuera mas glo- 
riuso, que se evitasen del todo eslai medidas escep- 
cionales, y que la represión y arreglo de tales escesos 
no saliera nunca del camino que tienen trazado las 
leyes.

Vuelta la monarquía al estado de tranquilidad que 
antes gozaba, alterada por pocos momentos con estos 
sucesos deplorables, el gobierno hi podido y puede en 
adelante emplear lodo su celo yaclividad en las inmen­
sas mejoras que la nación necesita y á que Un facil­
mente se presta la nalurale¿a de su clima y de su sue­
lo. '

El Sea.ido tiene sumo complacencia en ver que el 
gobierno, a pesar de las dificultades v e.icaseces que 
le rodean, dedica su atención al progreso de todos los 
ra.Dos que iicrfecciunan la existencia social. .Medios de 
eomuíiicadou, de que tanto caromos, industria agríco­
la; fiihril y minera, susceptibles de tantos grailos de 
aumento y de mejora; organización de ejército, au­
mentos de la armada, admiiiistracion civil, legislación, 
msiraci-ion pública, hacienda, crédito, lodo lo abarca y 
comprende V. A. en su discurso , ya como elementos 
di! cisiliz.icion que se hallan en uu estado conveniente 
de progreso, ya tumo objetos administrativos que es­
peran el lienelicio de leyes ya propuestas para suar- 
reglii y adelantamiento, ó de leyes que van inmedia­
tamente a presentarse á la consideración y delibera­
ción de bis cortes.
_ Al cuidado que merece al gobierno la organiza­

ción del ejército y délas milicias provinciales, espe­
ra el ispnado que re añada el que reclama la mili­
cia uaciuiial, de cuyo lomento y urgunizacion <.cu­
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lada depende en tanto grado la tranquilidad piiblí- 
ca 7  la conservación de nuestras libertades.

No es de dudar tampoco que el eubierno se es­
fuerce á levantar la marina española aul abatimiento 
en que la considera. A las medidas que 7 a tiene to­
madas en razón de este objeto, tan necesario para 
nuestro comercio y comunicación con las posesiones de 
Ultramar, deberán seguir las que exigen las necesi­
dades creadas por el actual órden de cosas que 
se hallan aquellas regiones. Un vano nuestros agentes 
diplomáticos y consulares, recibidos ya y reconoci­
dos en dircrcntcs punlosdel Nuevo ^fun(lo, cuidarán 
do nuestros intereses y vigilarán el cumpliiuicnlo de 
los tratados. Sus gestiones serán por lo común ine­
ficaces si ai fin no pacilcn contar para su apoyo con 
alguna fuerza naval convenientemente estacionada. 
Asi se remediará el desamparo en que se ven los bu-

Sues mercantes españoles cuando navegando por aqiie- 
as costas inmensas de una y otra parte de la Amé­

rica, y alargándose á veces hasta los mares de la Chi­
na , no tienen el consuelo de hallar una vela amiga y 
protectora á quien salud.ir como hermana, á quien 
pedir protección, de quien rcciiliir uii socorro.

V esto no solo es conveniente y necesario en aque­
llos países apartados, hasta en nuestros departamen­
tos fuera de desear que hubiese en cada uno un bu­
que de guerra al menos, que acudiendo á donde fue­
re menester evitase disputas é incidentes espinosos 
en nuestros puerto?, de que ya por desgracia ha ocur­
rido a’gun ejemplo desagradable.

No es menos de atender la marina mercante, aun­
que á primera vista aparezca que no tiene la misina 
importancia y brillo que la militar. La uua, como dice 
S. A., es la base de la otra, y por lo mismo es

Ercciso protegerla y fomentarla, librándola de las tra- 
as y molestias á que en la situación actual de las 

cotas se ve espuesta con frecuencia.
lil Senado se felicita por las mejoras hechas y 

las que el gobierno so propone hacer en la hacienda 
pública. No hay duda que moralizar la aduiinislracion 
es uno de los medios mas dicaces de perfeccionarla; 
y es de esperar que h este fin procure ul gobierno en 
cuanto pueda abaudonar el funesto sistema de vivir 
siempre de prestado, de atender á cualquiera costa á 
las uecesidades dd  dia con recursos efímeros dcldia, 
sin olvidarse tampoco de que es preciso hacer menos 
precaria y variable la suerte de los empleados, causa 
inmediata, y puede decirse que exclusiva, de la des­
moralización personal.

El aumeulu que el gobierno espresa haber reci­
bido algunas reñías del estado es muy de desear que 
pueda esteuderse á las demas por medio de uua sabia 
administración y prudente cconomia; y que las dis­
posiciones tomadas jiara la ceulralizaciun de fondos y 
¡lara la de la deuda Ilutante sirvan á realizar cunipíida- 
inentc uno y otro pensaiuieiitu, y no den ocasión a re- 
suiiadus contrarios al fin que so ha tenido presente 
para esas opcraciuncs. L1 examen de los presupuestos 
úrcscntadriS ya por el gobierno ú la delibcraciou de 
las Cortes esclarecerá y fijará de un modo convenien­
te y esencial este y oirus puutus de administración.

Cíen supone el Suna.lu que el gobierno empleará 
iiidns sus esfuerzos cii que su cumpla y egecute la 
ley de culto y clero, como cosa t.vn influyente en la 
iiini.il pública, y que ituporl.'i iaiitu al decoro de la 
religión y á la tranquilidad dcl estado. H.isla ahora 
no piircce q ic se baya hecho efectiva en todas par­
le» la exacción acordada para uU-uücr á esto objeto;

ioconveneinte grave que es de esperar remedie el 
gobierno, arreglando sus instrucciones para la ege- 
cucion al testo literal de la ley. Igual atención y cui­
dado reclama el sistema que rige en la venta y ad­
ministración de bienes nacionales para desvanecer á 
lo menos las dudas y prevenciones que bay en ia 
opinion pública acerca de él.

No insistirá cspresamcnlc el Senado en otros 
eslremos señalados en el discurso de V. A , los cua­
les según la ocasión tendrán su debido lugar en la 
consideración y discusiones de las corles. Solo si di­
rá que en el conjunto de objetos, de miras y de 
mejoras que comprende el discurso va envuelta la 
idea consoladora de ser llegado el periodo de com­
pletar la rcgcDeracinn política de la monarquía y de 
poner en acción lodos los elementos de su prospe­
ridad futura.

Dificii sin duda y complicada tarea , pero otro 
tanto gloriosa, y á que el Senado ayudará por su par­
te con lodo el celo que le anima por el bien de la 
patria, y á que le estimula también el noble ejemplo 
que de ello da V. A.

Si, ciertamente: llegada es ya la época de reco­
ger el fruto de tan largos sacriñeios, á despecho de 
las maquinaciones insidiosas de los enemigos eternos 
de nuestro bien. El Senado no ignora, y V. A.| lo sa­
brá mejor aun, que subsiste mas enconada que nunca 
esa conspiración antigua para no dejarnos reposar, 
para tenernos envueltos siempre en inquietudes 7  en 
recelos, nara no darnos lugar à tomar en nuestras 
cosas anteriores un arreglo estable j  provechoso. Y 
como si esto no fuera una obra de iniquidad exclu­
sivamente suya, DOS acusan pérfidamente después an­
te la opinion de la Europa de no ser capaces de go­
bierno, ni tampoco de libertad. Aun no escarmenta* 
'dos con la ignominiosa derrota que sufrieron estos 
dias, meditan sin duda nuevos atentados, traman ase­
chanzas Duevav. Pero todas se estrellarán en la ente­
reza y en la vigilancia del gobierno, y en la deci­
sión resuelta de los españoles, que quieren ser li­
bres y felices.

Los destinos de la nación se cumplirán, y los de 
V. A. también. Llegará el diaenque declarada mayor 
la Reina Isabel II , V. A. deponga en sus manos la 
autoridad que hoy egerce en su nombre. Y cuando 
la entregue un reino pacificado y defendido 'con su 
valor y su espada, ilustrado y enriquecido eon los 
hcnelicios de una sáüia y vigorosa administración, y 
que entonces el carro de la prosperidad pública, des­
pués de haber superado tan ásperas cuestas, vaya ro­
dando por el llano sin que nada le pueda detener, 
V. A. habrá llenado admirablemeiile el alto y àrduo 
encargo que tomó sobre sus hombros; y la grnLilud 
esjiañula y el respeto de la posteridad le darán un lu­
gar liien puco común en la historia dcl heruisiDO, 
pero digno ciertamenie de los eioineutes servicios de 
V. A., de SU' virtudes cívicas y de su forluua. Pa­
lacio del Scn.'iiiu II de enero de IS íá.—Alvaro Gó­
mez, presidente.—Bernardu de llorj.i T.irrius. —Ra- 
mou Jlaria Calalrava.—Dionisio Capaz.—Maiiuel Íosé 
Quintana.
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•••3sNOTICIAS OFICIALES.
Los individuos qae componen la direcciondeadua- 

nas, aranceles y resguardos, han dirigido una espo- 
skioD al gobierno conlcslando ó un artículo inserto 
en el número 28Ü3 del Kco del Comercio en el que 
hablando de la interpelación del Sr. Gómez Acebo 
acerca del 15 á 20 por 100 de rebaja en los géne­
ros que se introducen por las provincias Vascongadas 
se dice entre otras cosas « que solo en la marcha que 
en todos sentidos llevan las cosas de Aduanas, se pue­
de concebir una ilegalidad tan grave y de tamaña 
trascendencia».

El Regente del reino en vista de esta esposicion, 
y de la censura tan fuerte y general del espresado 
artículo, se ha servido declarar que todos loe indi­
viduos de la dirección correspunden leal y entendi­
damente á la conüanza del gobierno y de S. A. ñ 
quienes son muy gratos sus servicios, y que espera 
por lo tanto contiiiuarii prestándolos como nasta aho­
ra con el celo y conocimientos que los distinguen en 
bien de los intereses públicos.

El Regente del reino ha mandado que se den las 
gracias al capitán del puerto de Fuenterrabía y marine­
ros que le han ayudado k salvar 4 hombres de los 5

Suc componían la tripulación del quechemarin francés 
esolú que varó en aquel ouerto el dia7 de este mes.

La fragata de guerra Erperanui fondeó en Cádiz 
d  10 del corricute, precedente del Ferrol de cuyo puer­
to salió el 5 del mismo.

no saldría de Madrid el señor de Salvandy: es de ad­
vertir que aquel periódico anuncia que se había des­
pachado un correo para dicho embajador.

Han corrido voces en Paris que el ministro de Ru­
sia habla pedido el pasaporte; pero este rumor es cuan- 
dido menos prcmaítiro.

París 4. Cinco pg  117 fr .: tres p g  78 fr. 25 c.: 
deuda activa 26; pasiva 5 7|8.

Idem 5. Cinco p g  117 fr. 30 c .: tres p g  78 fr. 
75 c . : deuda activa 23 3i4; pasiva 5 3)4: diferida 121¡2.

N oticias Sstranjeras.

En el Monitor Varisien$e se Ice (y lo conGrmanotros 
periódicos) lo que sigue:

«Hacen algunos periódicos la observación que el 
señor KisselcfT. ministro de Rusia en Francia, no pa­
reció on las Tullerias el 1.“ de enero, dia de la pre­
sentación det cuerpo diplomático al rey. He aqui lo 
que tenemos por cierto según las iníurmariones que 
hemos hecho. El señor de Pablen, embajador de 
Rusia en Francia, fue Ibmad > por su gobierno cu el mes 
de noviembre; y el motivo no disputado do esta retira­
da es que el ernperadur de Rusia quiso evitar que el se­
ñor de Pablen, decano del cuerpo dijiloinkticu, tuviese 
que arengar en osle coneepto al rey el 1." de enero. 
£l 18 de diciembre, dia del emperador de Rusia, el se­
ñor Perier y las demas persou.is agregadas á la einha- 
jada francesa en San Petershurgo esiuvierun indispues­
tos, y no se prcsenlarun en el palacio iioperial. El señor 
de iCisselcfl' ba estado igualmente iudisimcslo el i.° do 
enero, y no se ha presentado en las Tullcrias.u

Escriben de Tulun eon fecha 31 de diciembre que 
habían salido las corbetas Embuscadt y la fíoussole con 
tropas de marina á bordo; pero que A la vista de l.i boca 
del puerto se liabiau deiunidu cu virtud de despachos 
recibidos de París por la estafeta. Los comandantes de 
ches buques llevan pliegus que no dubcu abril hasta 
pasado el estrecho de Gibraltar.

SeguQ el i/iano  de loaDchatea del 6 se creía que

E n  el Senado anunció ayer el Sr. Capa? 
que un  digno amigo r  compañero el Sr. O rliz 
de Velasco, obispo de Jaén, habiéndose puesto 
en camino para venir á asistir k Las sesiones, 
ba sido atacado al llegar aquí de una pulmonía 
fulm inante q u e  tenia en gran riesgo su vida. 
El Senado oyó con sentim iento esta noticia y 
al concluir la sesión el S r. P residente anunció

3ue se iban á adm inistrar los Sacram entos á 
icho señor piira que asistiesen ios que lo tn -  

vieran á bien. Fuera de este incidente la sesión 
ofreció poquísimo in te ré s ; toda ella se ocupó 
con el proyecto de reglam ento in terio r y fueron 
aprobados los artículos del 17 al 4 9 , escepto 
el 37 que fué desechado y fijaba el plazo de 40  
dias para presentarse á dosempeuar sus cargos 
los que fuesen nombrados individuos de este 
cuerpo. La sesiou se levantó á b s  cuatro  m enos 
cuarto  citando para hoy.

E l F'aro de Bayona  del dia 9 dice en  u a  
articulo sobre la cuestión de credenciales: 

«Gomo' el artículo que ha publicado sobre 
esta cuestión g\ E spectador, nos quila toda e s ­
peranza de ver por ahora arreglado este negocio 
cual seria de d esear; y como croem os que ha 
de dar motivo á larga polém ica, noso tros, que 
no querem os rehuirla , vamos á d irig ir á nues­
tro  cofrade el Pnín 'ota dos sencillas preguntas; 
¿Cómo es que habiendo sabido^ei gobierno e s ­
pañol desde ol m om ento que fué nombrado 
embajador ol señor conde de Salvandy , que os­
laba acreditado cerca de la reiim doña Isabel H, 
no presentó sin dem ora la ubjeccion que abora 
le lia ocurrido? ¿Cómo se espiiea el que en la 
prim era visita olicial que el embajador hizo al 
m inistro de Estado, euaodo se tra tó  de l.i p r e ­
sentación de crejcnci.’ilcs a la R e in a , nada le 
ocurrió que replicar al S r. G onzález, y solo pa­
sudos unos cuantos dias manifestó la prclen.sion 
de que debia entregarlas el señor conde de Sal­
vandy al llegenlo solo y en su inorada? Guarnió 
el P a írto ía  uos bay.i respondido iá  estas p reguu-
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'a s , lal vez nosotros le digamos las verdaderas 
y únicas causas que han motivado este incU 
denle.»

En el Castellano de anoche leemos lo que 
sigue:

«Los periódicos de Barcelona recibidos por 
el correo de hoj, nos dan una triste idea de el 
estado en que se halla aquella capital. Los ele­
mentos de discordia hacinados alli lardarán po­
co, á nuestro entender, en turbar de nuevo el 
púlilico sosiego. Ocúpansc los enemigos del ór- 
den, los enemigos de la libertad y aun de la 
Espaiia en difundir las voces que mas impresión 
pueden producir en la mollilud, asi es que ha­
cen creer va á celebrarse ó se ha celebrado ja  
uii tratado con la Gran BrelaRa , perjudicial á la 
industria fabril de Cataluña. Y como á la sazón 
se hallan alarmados los obreros por la disposi­
ción que ha adoptado el gobierno respecto á la 
sociedad que llaman de socorros mutuos, y 
como la prensa barcelonesa no so descuida en 
irritar los ánimos y sembrar la cizaña; y como 
por otra parle existan allí los principales agen­
tes del anterior movimiento; es decir que se 
h.illa la revolución organizada; es muy de Ic- 
iiicr algún suceso desagradable si el gobierno 
lio se .apresura á evitarlo.

«Nos ha llamado mucho la atención un ar­
tículo impreso en letras gordas que contiene ia 
Ley de 10 del actual, en el cual , después de 
pintar en la mas desesperada situación el estado 
de la industria catalana, se invita á hacer uso, 
como en otros paises, del derecho de petición. 
Cualquiera conuco lo mucho que podrán ngUar- 
tnrse los ánimos, tan predispuestos ya, si em­
pezaran á recogerse millares de firmas de los 
trabajadores y las corporaciones industriales.

«Siempre hemos sido los primeros á se­
ñalar los peligros al gobierno; por lo mismo le 
rogamos ahora que no pierda de vista el estado 
de Barcelona. No han recibido ningún escarmien­
to los alborotadores, y por lo tanto no es cslra- 
ño que acometan nuevas empresas.

El Diario de los Delates en su número 
del 7 dice que el rey ba conmutado la pena

de muerte pronunciada contra Quenisset Colom- 
b iery Juslo  Brazier; en la de deportación para 
el primero, y ios otros dos en la de Xrabajos pú­
blicos perpetuos. Esta noticia que la habían dado 
ya hace algunos dias otros periódicos franceses, 
fué desmentida; pero ahora no es posible dudar 
de su certeza al verla en los periódicos minis­
teriales de mas crédito.

Los periódicos y cartas que hemos recibi­
do hoy de Valencia, Castilla y Eslremadura, na­
da cüüliencn que merezca llamar la atención.

Parece que el señor conde de Salvandy en 
su regreso á Francia ha encontrado en los pue­
blos la misma buena acogida que en su tránsito 
á esta córte.

Ai anunci.ar el Journal des Delals en su 
número del 6 del corriente la salida de un cor­
reo de gabinete de París para Madrid con plie­
gos para M. de Salvandy, añade, que se creía 
que este diplomático no saldría de Madrid.

En Valencia durante el año 1841 ba habi­
do 1167 juicios de conciliación; 626 conforma­
dos en juicio escrito: 174 no conformados; 
y  467 avenidos sin celebración de juicio.

A IT IT IT G ÍIO .
PANORAMA ESPAÑOL.

©cònica contemporánea.

Conforme eslaha anunciado en el prospeelo de 
esta obra, en el dia de boy 13 se reparle h ios nume­
rosos suscriiores de Madrid la primera entrega de la 
misma.

Continúa abierta la suscrieion en las librerías de 
la viuda de Cruz, Razóla, Detmé c Hidalgo y en la 
dirección Plazuela de Puerta Cerrada número 17, cuarto 
principal.

Este Bolbtis se disiribiiye en Madrid y soeemitc á las provincias á ios señores suscritores , todos los dtes esrep- 
lo los domingos. Se suscribe á vaion <ic 10 rs. al mes en Madrid y 40 portrimcsire en las provincias, en el GabUtelí 
tiuroTio ratte del Principe ii.» 23, en la fíetlacHon ralle del Sordo n.o 11 j  en (odas las librerías y i.dminisiraciooes 
decírteos del reino corresponsales de este periodico.

£ d ilo r Toipontable L. G. de Soio.^-ESTAULECIMIENTO TIPOGRAFICO, c s iib  del Subdo, ^DU. 11.
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